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“El primer paso de la ignorancia es presumir de saber”.
Baltasar Gracián (1601-1658), escritor español

El plan industrial que se necesita Economía de 
las protestas

Problemas en Madre de Dios

LOS LINEAMIENTOS DEL MINISTERIO DE LA PRODUCCIÓN

- LUIS SALAZAR STEIGER -
Presidente de la Sociedad Nacional de Industrias (SNI)

E l Perú viene creciendo de 
manera sostenida desde 
inicios de este siglo, lo que 
nos ha permitido que en 
los últimos 12 años el PBI 

se incremente en 97% y tengamos 
una estabilidad macroeconómica 
que hoy en día es ejemplo mundial. 

Si bien estamos en el camino 
correcto, tenemos que plantear-
nos cuáles son las siguientes accio-
nes que debemos tomar para hacer 
sostenido ese crecimiento, y es que 
nuestra economía debe diversificar-
se y desarrollar otras capacidades 
productivas para no seguir depen-
diendo de los metales.

El propio presidente Humala lo 
enfatizó la noche del aniversario de la 
SNI. Dijo que los países que han alcan-
zado el desarrollo no son los que han 
seguido el camino de las materias pri-
mas, sino los que han apostado por la 
industrialización. Refirió que el nuevo 
modelo para alcanzar un adecuado 
desarrollo industrial es el basado en 
el trabajo conjunto entre el Estado, la 
academia y el sector privado.

El tema pasa, precisamente, por 
implementar una política nacional 
industrial inclusiva que apunte al 
desarrollo económico y social, cuen-
te con una visión de largo plazo y 
tenga como objetivos finales la com-
petitividad y la reducción de la po-
breza en el país. 

Como se sabe, el Gobierno viene 
trabajando en la elaboración de un 
plan nacional industrial inclusivo. 
Consideramos que dicho documen-
to debe orientarse a la transforma-
ción de nuestros recursos naturales 
a través de la generación de mayor 
valor agregado, de innovación en 
los productos y procesos producti-
vos, pues hacia ello se orienta el cre-
cimiento del comercio mundial y de 
nuestro propio mercado. 

La industria peruana representa 

E stos son días de protesta. Se pro-
testa casi por cualquier razón. 
Frente a una injusticia, una frus-
tración y/o incluso la posibili-
dad de hacer una buena platita 

forzando al gobierno para que las reglas se 
cambien a nuestro favor. En estas líneas, 
en cambio, enfocaremos una variante del 
segundo tipo (manifestaciones explicadas 
por la frustración de la gente frente a lo que 
se les ha hecho creer).

Esta variante coincide con las recientes 
protestas estudiantiles en Chile y las gene-
ralizadas en Brasil. Ambas tienen estructu-
ralmente el mismo marco. Gobiernos que 
plantean que resolverán todo distribuyen-
do mejor. Tácitamente, nos venden que 
somos ricos porque tenemos abundantes 
recursos naturales. Aunque la conexión 
entre riqueza y dotación de recursos natu-
rales es muy pobre en regiones como Amé-
rica Latina, la gente cree en esta asocia-
ción. La visión de que somos ricos es casi un 
dogma de fe.

Introducida en nuestros colegios y poco 
reflexivas universidades, la evidencia coti-
diana de pobreza o la ausencia de servicios 
públicos a niveles deseables (léase euro-
peos), solo puede ser explicada con el rollo 
izquierdistoide de rigor. Es decir, nos han 
hecho creer que la culpa la tienen una des-
igual distribución de la riqueza (mi plata 
la han tomado los ricos) y/o la corrupción 
gubernamental (quienes nos gobiernan se 
roban nuestras riquezas y, por ello, no reci-
bimos lo que merecemos).

En Chile, plaza destacada solo en Amé-
rica Latina, el producto por habitante ape-
nas bordea el 15% del producto por habi-
tante de Estados Unidos. Y su recaudación 
de tributos por persona equivale a solo un 
tercio de la de un singapurense. Pero los 
estudiantes chilenos –creyentes acérrimos 
de que Chile es un país rico– exigen servi-
cios educativos de similar categoría que la 
que hoy reciben los estadounidenses. No 
importa si no hay de dónde. En el mejor de 
los casos recibirán más sopa, aguada.

En Brasil, la cosa resulta ‘mais grande’. 
A ellos además les han hecho creer que son 
una potencia económica. Que son lo que 
las estadísticas niegan (la quinta econo-
mía del planeta). Pero la realidad es otra: 
el producto por habitante brasileño es un 
tercio más bajo que el de un chileno y su re-
caudación de tributos por persona menos 
de un sexto de lo que se recauda por per-
sona en Singapur. No sorprende que pro-
testen por un transporte público masivo y 
cómodo, servicios públicos de país desa-
rrollado o que le achaquen a los más ricos 
o a la corrupción estatal el hecho de que no 
se les dé lo que creen merecer. Pero aquí 
también solo hay mentiras. No hay de dón-
de. Solo hay mucho esfuerzo pendiente.

El problema enfocado no nos resul-
ta ajeno. A nosotros también la izquier-
da nos ha hecho creer que somos ricos. Y 
que nuestra supuesta riqueza proviene 
de la minería. Ergo, que nuestro proble-
ma es uno de mala distribución y ram-
pante corrupción. Pero no les crea: no 
somos ricos. Nuestro producto por habi-
tante no alcanza el décimo del produc-
to por habitante de un estadounidense 
medido en dólares constantes. Nuestras 
riquezas no se las llevó nadie. Aún no he-
mos crecido lo suficiente.

Protestemos, eso sí, cuando nos mien-
tan o bloqueen nuestros esfuerzos diarios 
por ordenar el uso de nuestros impuestos 
en cada gobierno, o por prevalecer en el 
mercado para dejar de ser pobres.

actualmente el 13,5% del to-
tal del PBI y solo el 15% del to-
tal de las exportaciones. Tene-
mos una gran oportunidad de 
transformarnos y hacer des-
puntar nuestra industria co-
mo otros países lo han hecho. 

En ese sentido, un plan debe des-
concentrar la manufactura de la capi-
tal (que hoy alcanza 57%) y hacer más 
interesantes a las regiones para captar 
inversiones, especialmente a la sierra. 
Debe resolver los problemas de co-
nectividad, infraestructura, energía y 
servicios básicos que permitan que un 
producto pueda llegar sin problemas 
a sus mercados de destino.

En los últimos años, un importante 
número de regiones ha alcanzado des-
tacados niveles de crecimiento indus-
trial. Es ahí donde debemos enfocar 
nuestros esfuerzos, pues así no se ten-
dría que comenzar desde cero. Igual-
mente, debemos generar las condicio-
nes para que las micro y pequeñas 
empresas (mypes) que no están 

creciendo puedan progresiva-
mente desarrollarse. 

Es importante que cual-
quier política promotora 
venga con una agenda de de-
sarrollo. Tenemos claro que 
un plan industrial no es está-

tico, que no es un documento que se 
cierra una vez terminado. De lo que 
se trata es de que pueda seguirse ali-
mentando e incorporando nuevas 
medidas con el tiempo. 

Una de las mejores herramientas 
para lograr más puestos de traba-
jo digno y desarrollo para todos los 
peruanos es impulsar una política 
industrial que diversifique la estruc-
tura productiva del sector manufac-
turero, de forma tal que se genere 
valor agregado y un mayor creci-
miento en todas las regiones, y a su 
vez genere confianza en el país.

Algunos de los objetivos que de-
bemos fijarnos en el corto plazo son: 
lograr mayor articulación entre la mi-
cro, pequeña, mediana y gran empre-
sa; incorporar tecnología a todos los 

procesos productivos; agregar venta-
jas competitivas que nos inserten en 
los mercados internacionales y forta-
lezcan nuestra presencia en el merca-
do interno; impulsar el desarrollo de 
sectores industriales nuevos y emer-
gentes agregando valor e innovación, 
y promover la descentralización pro-
ductiva contribuyendo a la integra-
ción de la economía nacional y al me-
joramiento de su desarrollo social. 

Los industriales y la SNI hemos 
alcanzado algunas propuestas para 
la elaboración del plan nacional in-
dustrial. El Ministerio de la Produc-
ción acaba de anunciar que el docu-
mento estará listo antes de finalizar 
el año. Estamos dispuestos a contri-
buir y nuevamente aportar en su di-
seño si el Gobierno así lo considera. 
Los industriales queremos asumir el 
reto de hacer país, de construir ese 
futuro. Solo necesitamos que nos 
den las condiciones.

APUESTA
Los industriales queremos 

asumir el reto de hacer país, 
de construir ese futuro. Solo 
necesitamos que nos den las 

condiciones.
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EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Jalar (II). Este americanismo arcaizante ha 
reemplazado casi totalmente a tirar; se di-
ce jalar el pelo, jalar las orejas, etc. (jalar las 
orejas tiene, además, el sentido figurado de 
‘reprender’). Entre nosotros, jalar ha tenido, 
además, desarrollos semánticos extremos: 
en lengua familiar es ‘desaprobar’ un curso 
o examen (el maestro al alumno); en lengua 
popular, jalar significa ‘inhalar cocaína’. Son 
nuevos los usos de jalar por rendir (“ya no ja-
lo”) y por llevar en un vehículo a alguien, como 
cortesía.

Desde Tambopata nos informan que la situación 
económica en Madre de Dios es mala, principal-
mente por las continuas bajas que sufre el precio de 
la goma en los mercados europeos y por el agota-
miento de los cauchales en la parte central. Muchos 
productores están emigrando a Bolivia con su per-
sonal. La Inca Ruber Cía., que hasta hace poco fuera 

la asociación más poderosa en ese rubro, acaba de 
despedir a más de 200 obreros y empleados que 
tenía ocupados en la explotación de Shiringales, en 
el río Tambopata, liquidando su negocio. La crisis 
debe ser tomada en cuenta por el gobierno, pues, de 
otro modo, Madre de Dios no será nada más que un 
punto vacío en mapa nacional.
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¿Fujimorismo = comunismo?
UNA RESPUESTA A ENRIQUE PASQUEL

- JUAN CLAUDIO LECHÍN  -
Escritor y periodista

E n un reciente artículo pu-
blicado por el señor Enri-
que Pasquel se reabre la 
discusión de lo iguales que 
pueden llegar a ser los es-

tatistas. Sostiene que el fujimorismo 
es “de izquierda” y que se parece al 
recientemente desempolvado Fren-
te Amplio de Izquierda, nombre de 
viejo camuflaje comunista utilizado 
internacionalmente desde la déca-
da de 1950. 

El señor Pasquel trata de reedi-
tar la vieja polémica: Estado ver-
sus libertad económica, donde se 
considera a los “estatistas” como 
iguales, o más o menos iguales, y 
en esa bolsa suele meterse a los co-
munistas, a los socialdemócratas, 
a la derecha intervencionista e in-
cluso, en el extremo ideológico, al 
presidente de Estados Unidos, Ba-
rack Obama. 

La discusión de “más Estado” o 
“más libertad” es sana solo si se da 
al interior del propio sistema libe-

ral para perfeccionarlo, y 
no para intentar tumbarlo o 
desprestigiarlo. Ese debate 
debe servir para dinamizar 
el liberalismo, construirlo y 
fortalecerlo. Mal planteado, 
sin embargo, termina ayu-
dando al verdadero enemigo del sis-
tema liberal. 

Hay quienes no ven la emergen-
cia política que vive el Perú donde 
la democracia representativa está 
amenazada por la llamada “demo-
cracia participativa”, es decir, la ver-
sión comunista (leninista) del des-
montaje del sistema de elecciones 
libres y de poderes del Estado inde-
pendientes. Lo importante, hoy, no 
son las sutilezas ideológicas al inte-
rior del liberalismo sino su defensa 
(el enemigo que quiere destruirlo 
dizque para hacerlo “participativo”, 
como Venezuela). 

En el Perú la contradicción prin-
cipal (como diría Hegel) es libera-
lismo versus comunismo (o socia-

lismo del siglo XXI y los otros 
muchos nombres con que 
intentan aparecer como algo 
nuevo).

En política es fundamen-
tal saber ubicar al enemi-
go. Si uno se dice liberal, es 

peligroso confundir el liberalismo 
que cree en ciertas regulaciones 
estatales con los estatistas comu-
nistas. Los primeros promueven 
el liberalismo, incluso con dureza 
no deseada, como fue el caso de los 
Tigres Asiáticos, mientras los se-
gundos, es decir, los estatistas co-
munistas, promueven el fascismo 
o comunismo que, en todos los ca-
sos, gestan absolutismos lumpen, 
como en Cuba, Venezuela, Bolivia, 
Ecuador y Argentina; y como fue el 
caso de la Unión Soviética y Corea 
del Norte. 

Los unos avanzan hacia la moder-
nidad y hacia las libertades (no solo 
económicas); los otros hacia un re-
medo horroroso del pasado feudal. 

En la Venezuela saudita del modelo 
estatista de “democracia participati-
va” comunista no hay papel higiéni-
co, café, lechuga, tomates; igual que 
en Cuba. No es el caso de Corea del 
Sur (liberal, estatista y reguladora), 
ni fue el caso del Perú de la década 
de 1990. 

Venezuela comenzó con Chávez 
y sus “grandes transformaciones” 
como hoy el Perú, y terminó con un 
país quebrado, hundido, descuarti-
zado y sin libertades.

El Frente Amplio de Izquierda 
es una forma consanguínea del te-
rrorismo senderista y del MRTA, 
camuflado de democracia. No nos 
confundamos ni confundamos a la 
opinión pública. Pueden haber si-
militudes entre algunas propuestas 
fujimoristas “de izquierda” (según 
las llama Pasquel) y las del Frente 
Amplio comunista, pero hay que te-
ner claro que ese frente es el único 
enemigo, pues aspira a desmantelar 
al sistema liberal.


